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PRESENTACIÓN


En principio debo felicitar a la Profesora María Cristina Navarrete por su trabajo seminal “Los Inmigrantes de la India Oriental en el Valle del Río Cauca”. La historia de los inmigrantes de la India que llegaron al Valle en las primeras décadas del siglo XX e hicieron del departamento su casa, es fascinante y la obra de María Cristina Navarrete ha hecho esta historia muy absorbente y cautivadora.


Para mí fue muy emocionante saber que los inmigrantes de la India celebraron el día que la India obtuvo la independencia, 15 de agosto de 1947 (El día de la independencia de la India acaecida en agosto de 1947, fue motivo de reunión y júbilo, la celebraron como una gran fiesta; salieron en chiva desde Puerto Tejada hasta Cartago, con pancartas y banderas, pasando por los pueblos del valle geográfico, quemando cohetes y recogiendo a los miembros de la comunidad. Todo ese jolgorio incluía, también, los vivas a la India. Pese a la diferencia de religión, Mahatma Gandhi fue para los indostanos musulmanes del valle geográfico, el líder de su pueblo, la máxima figura de la India; sentían por él gran admiración como gran político y hombre ejemplar) por lo tanto, el Día de la Independencia de la India fue celebrado mucho antes de que abriéramos nuestra Embajada en Bogotá, el mismo día que la India obtuvo su independencia.


María Navarrete descubrió a los indios, como ella me lo narró, de manera fortuita cuando sorprendida por el apellido de uno de sus alumnos, le preguntó sobre la procedencia del mismo. Esto la condujo a la realización del estudio. Mi descubrimiento de la historia era igual, accidental, cuando me encontré con María Navarrete durante su navegación en la biblioteca de la Embajada. Desde entonces he tratado de restablecer el contacto y las relaciones de la Embajada con los “indios” en el Valle.


El Gobierno de la India ha sido activo en el establecimiento de contactos con la diáspora india en el extranjero. Hemos puesto en marcha varios proyectos para la diáspora incluyendo la tarjeta OCI ‘Overseas Citizen of India’ que permite la entrada sin visado a la India y el esquema para las generaciones más jóvenes llamado ‘Programa Conoce India’ en la que el Gobierno financia el viaje de los jóvenes de origen indio de menos de 25 años de edad para un breve recorrido por la India. La Embajada estará encantada de ayudar a la ‘Indostanes’ para hacer uso de los servicios ofrecidos en el esquema.


Una vez más felicito a María Navarrete para la segunda edición de su investigación y su innovador estudio. Su trabajo ha ayudado a la Embajada a establecer contacto con una sección de la diáspora india de lo cual estaremos siempre agradecidos.


Prabhat Kumar


Embajador de la India en Colombia


enero 2017




INTRODUCCIÓN


La inmigración extranjera no es un asunto que desvele a los colombianos. De tanto en vez, aparecen titulares en los periódicos que hacen referencia a esporádicos conflictos migratorios. Estos incidentes reflejan, más bien, la posición de representantes del gobierno en el país y la reacción de los medios de comunicación y dan una idea de las percepciones que se tienen al respecto, pero poco evidencian la esencia y profundidad de las actitudes del Estado y del común de la gente.


El proceso histórico de inmigración de extranjeros a Colombia tampoco ha sido un tema de interés contundente de la historia como disciplina; ni como fenómeno contemporáneo de análisis social o antropológico y mucho menos como asunto jurídico que inquiete a los legisladores.


A pesar del limitado interés que el tema suscita entre el común de la gente y los investigadores sociales, el fenómeno de la inmigración, las explicaciones en torno a éste y los aportes de los inmigrantes, como objetos de estudio son fundamentales si se quiere tener una visión más completa del país y de los procesos que han intervenido en su construcción.


Las noticias de los medios de comunicación son igualmente pobres en el tema y sólo de vez en cuando, traen a colación la entrada ilegal de algunos inmigrantes a quienes se les aprehende por temor a que pertenezcan a redes de la subversión internacional o el terrorismo. La conciencia de Colombia como país exportador de migrantes está medianamente desarrollada en la mente de los ciudadanos que miran el fenómeno migratorio como algo natural al devenir de los colombianos, tampoco, los científicos sociales lo asumen como objeto primordial de análisis.


Igualmente, a nivel internacional a pesar de los frecuentes disturbios en Europa a raíz de la presencia de inmigrantes de África y del Oriente Medio, aceptados en otras épocas cuando eran trabajadores necesarios, la interpretación de las migraciones es considerada como un problema y una amenaza por los medios de comunicación, los partidos de derecha y ciertos ciudadanos. El radicalismo musulmán, el resurgimiento de partidos nacionalistas y grupos xenófobos, además de la cuestión humanitaria de los migrantes han convertido los movimientos migratorios en un enigma de carácter apocalíptico.


Sin embargo, el hecho de las migraciones no es nuevo; comunidades enteras se han desplazado de una a otra región o continente hacia países con mayor estabilidad y privilegios, ante las dificultades y privaciones económicas de sus naciones de origen, menos favorecidas.


Como dice Todorov, desde que existen, las sociedades humanas mantienen relaciones entre sí; las migraciones constituyen un ejemplo de ello; permitiendo, asimismo, la relación entre culturas y el reconocimiento del otro; este autor, condiciona, igualmente, la identidad a la toma de conciencia de la diferencia y la evolución de las culturas a la existencia de contactos interculturales1.


Al parecer, el caso colombiano ha desconocido las premisas de Todorov. Esporádicamente, se intentan abrir en el Congreso debates en torno a las leyes de inmigración, pero con ribetes de xenofobia, bajo la intención de poner en orden la legislación de extranjería o de acoplar las políticas aperturistas en asuntos económicos con estudios que proponen una mirada positiva a la migración selectiva. Lo cierto es que cada vez más el país reafirma su política tradicional de considerar inconvenientes las migraciones masivas y de seleccionar a los extranjeros que deseen ingresar al país para quedarse.


El 22 de diciembre de 1995, se firmó el decreto 2268 cuyas disposiciones reglamentan la expedición de visas y el control de los extranjeros que entran al país. Estas normas tienen como propósito, por una parte, evitar el ingreso de personas que comprometan la fuerza laboral de los nacionales y, por otra, impedir la permanencia ilegal de extranjeros que puedan convertirse en problema político, económico o social para el Estado2.


Algunos estudios, realizados desde la perspectiva del desarrollo, consideran la inmigración como una manifestación dinámica y benéfica que facilita el intercambio de ideas y conocimientos e impulsa el desarrollo económico y cultural del país. Es por lo tanto un fenómeno que se debería aprovechar y promover; de allí que si Colombia quisiera experimentar a plenitud el proceso de apertura e internacionalización, debería adoptar una política inmigratoria adecuada a esos términos3.


Estas dos posiciones extremas, no necesariamente contradictorias, la una, xenófoba, la otra, utilitarista, desvirtúan el verdadero proceso social contenido en las migraciones en el que los intercambios culturales y los aspectos positivos de los inmigrantes no se pueden medir a la luz de sus aportes cuantitativos sino en el estudio de los contactos interculturales, los cuales deberían reflejarse en una legislación tolerante que no discrimine y acepte la presencia del otro.


Estudiar las migraciones, en el caso particular de este trabajo, vale decir, el asentamiento de un grupo de personas de la India oriental en el valle geográfico del río Cauca, supone abordar el contacto entre culturas.


Actualmente, países como Colombia intentan deponer de su conciencia política la vieja tradición de mirar el país como un Estado-nación homogéneo en el que sus ciudadanos comparten una cultura única. Como dice Sélim Abou «se acepta hoy que el entrecruzamiento de las culturas es lo que ha fecundado la historia»4.


El diálogo entre culturas y el reconocimiento de la diversidad de éstas es lo que permite a los países hablar de riqueza cultural desde la perspectiva de la defensa de las tradiciones pasadas y las creaciones contemporáneas ligadas por la dinámica histórica a la proyección del futuro.


La traducción constante que hacen las culturas en sus contactos asegura el dinamismo interno de las sociedades; según piensa Todorov, este proceso se realiza, por una parte, porque sus miembros se distribuyen en subgrupos y, por otra, porque las vías como se comunican no son isomorfas. En las interacciones culturales existen alternativas poco deseables, tales como, la adopción ciega de valores de la otra cultura y el aislamiento, es decir, el rechazo a la aportación, manifiesto en la valoración de los orígenes y tradiciones propias5.


En lo concerniente a las actitudes de atracción o rechazo por lo extranjero, Todorov plantea el esfuerzo de la transvaloración, «esa vuelta sobre sí mismo de la mirada previamente informada por el contacto con el otro»; la transvaloración es en sí misma un valor; de ella opina que «la mejor consecuencia del cruzamiento entre culturas suele consistir en la mirada crítica que uno vuelve hacia sí mismo; lo cual no implica en absoluto la glorificación de lo ajeno»6.


Colombia ha sido un país de poca inmigración extranjera, esta característica de su historia no ha permitido la proliferación de estudios en este campo que evalúen las interacciones culturales con inmigrantes extranjeros y los efectos de éstas en las acciones del Estado y las actitudes de los colombianos, tampoco, se han realizado en el país, elaboraciones teóricas, al respecto.


De allí que el análisis de las migraciones en relación con sus factores determinantes y formas para entender los aportes culturales de los inmigrantes remitan a los estudios interpretativos realizados, por ejemplo, por Everett S. Lee —quien sigue los planteamientos de E. G. Ravenstein— los de Luis E. Aragón y de Sélim Abou.


La circunstancia colombiana se suma a lo que Luis E. Aragón asevera; este investigador considera que lo producido en el estudio de la migración es limitado como para aceptar un paradigma que oriente su estudio; no hay una teoría de la migración sino generalizaciones y conceptos en elaboración7.


En cuanto al concepto de migración, la mayoría de los trabajos siguen las ideas de Lee, quien la define, en un sentido amplio, como un cambio de residencia permanente o semipermanente, sin restricción en la distancia del movimiento o en la naturaleza, voluntaria o involuntaria, del acto. Lee no hace distinción entre migración interna y externa; excluye los movimientos de los nómadas, de los trabajadores migrantes y los movimientos temporales; considera que todo acto migratorio envuelve un origen, un destino y un conjunto de obstáculos que intervienen8.


Según Luis E. Aragón, las publicaciones sobre migraciones se han multiplicado en los últimos años demostrando que la migración es un tema de análisis de diversas ciencias sociales. Esto manifiesta la existencia de una cierta bibliografía pero, también, de conflictos teórico-metodológicos.


En este sentido Aragón opina que la interpretación que Lee hace de Ravenstein sobre el concepto de migración, como: “el movimiento geográfico de individuos económicamente racionales, resultante del balance hecho por esos individuos entre factores de atracción y factores de repulsión de dos lugares, el orden de origen y el de destino; y los obstáculos, positivos y negativos, encontrados entre esos dos lugares, ya sea el movimiento realizado directamente o por etapas”, es una definición que oculta el sentido de proceso social del fenómeno migratorio, considera los lugares de origen y destino como independientes y concede a los individuos libertad y autonomía absolutas en la decisión de migrar. Además, deja de lado la advertencia que para entender el movimiento migratorio se deben analizar los cambios de la sociedad como un todo y no centrarse exclusivamente en la conducta de los individuos.


Lo que Aragón quiere decir, en relación con el proceso de construcción teórica de la migración, es que la idea que explica correctamente la migración como un conjunto de decisiones individuales basadas en consideraciones de índole económica, psicológica y de bienestar social, oscurece la idea de la migración como proceso social condicionado por cambios en la estructura económica y social.


Aragón argumenta que Lee sobrevalora los factores de atracción como determinantes en la decisión de migrar, por su parte, Aragón rescata los conceptos de retención y selección, en los que pone mayor énfasis y considera han permitido avances en el análisis de la migración9.


Por su parte Sélim Abou, otro teórico e investigador de las migraciones, rescata en sus trabajos, la decisión de migrar como un acto individual, en el cual las determinaciones personales y el deseo de superación tienen un gran peso. A raíz de la migración masiva de los siglos XIX y XX, este autor comenta que cuando se piensan sus causas, la interpretación más frecuente propone que los campesinos abandonaron sus pueblos, sus tierras, bajo el impulso de la miseria y el hambre, contrariamente, la mayoría de los campesinos europeos no emigraron ni se murieron de hambre, por lo tanto, es preciso pensar menos en el hambre o en la opresión como motivos en la decisión de emigrar10.


Es por ello que, según Sélim Abou, autores como Oscar Hanlin y Arturo Jauretche admiten que el acto de emigrar, a pesar del contagio de la emigración masiva y de la propaganda, es un acto individual, de elección personal y no es el hambre, como se ha dicho tradicionalmente, el móvil inmediato de la migración.


Sélim Abou considera que los estudios sobre los aportes culturales de los inmigrantes, generalmente, incluyen un inventario de los rasgos materiales y espirituales que demuestran cómo han preservado sus tradiciones. Si bien, la tendencia a consignar lo preservado es necesaria, es preciso reconocer que lleva implícita la expresión de resistencia a la cultura receptora. Por lo tanto, es imperante comprender los aportes culturales de manera dinámica en su dimensión histórica y sociológica, es decir, en las etapas de su difusión y entre qué grupos se han difundido11.


Los rasgos culturales inventariados, parecen una suma de características etnoculturales que no se han dejado sustituir por los rasgos equivalentes de la cultura nacional, es decir, lo que se está demostrando es su conservación. Este modelo de análisis es estático y abstracto. Estático, porque considera a la cultura una sumatoria de elementos, mientras que según Sélim Abou, la cultura debería considerarse como «un sistema en incesante vía de elaboración, donde las partes actúan y reaccionan unas sobre otras y se modifican unas a otras»; abstracto, porque aísla la cultura de los individuos y los grupos que la gozan, mientras que en realidad «son las relaciones de oposición y de cooperación entre grupos e individuos las que provocan precisamente el cambio cultural». La confrontación de la cultura implica un conjunto de procesos en los cuales las culturas se interpretan y modifican recíprocamente en condiciones, proporciones y maneras diferentes12.


En conclusión, los grupos de inmigrantes no sólo pueden salvaguardar sus aportes culturales frente a la cultura del país receptor sino que pueden transmitirle elementos culturales. Hablar de los aportes culturales de los inmigrados es preguntarse no sólo por la supervivencia o la desaparición de estos patrimonios, sino, por las transformaciones que sufren al convertirse en parte integrante de la cultura nacional que se construye.


El presente trabajo de investigación histórica tiene como propósito, recoger y analizar las circunstancias de asentamiento de un grupo de inmigrantes procedentes de la India Oriental que abandonaron su país de origen en las primeras décadas del siglo XX, permanecieron en el istmo de Panamá por algún tiempo, para establecerse, unos, temporalmente y, otros, definitivamente en el valle geográfico del río Cauca, en los años veinte de ese siglo.


La investigación se inicia con una indagación sobre los principales trabajos que se han realizado en cuanto a la presencia de extranjeros, de manera general, en Hispanoamérica y, de manera particular, en el territorio colombiano y en la región designada para realizar el estudio, el valle geográfico del río Cauca.


El proceso de elaboración del trabajo continúa con una presentación sucinta del acontecer histórico de la India, con mayor especificidad en la región de Bengala de donde eran procedentes los emigrantes y del período histórico cercano a su época de partida. Se otorga especial cuidado al argumento de que la India en su proceso histórico fue construyendo un sentido de afección hacia la emigración que hizo que sus pobladores se asentaran en otros espacios.


Paralelamente, el Estado colombiano iba definiendo su carácter frente al inmigrante por medio de una legislación restrictiva que impidió que contingentes mayores de extranjeros se radicaran en el país. A su vez, el país no se destacaba en el concierto de las naciones como apetecible por la singularidad de sus riquezas como sí lo fueron a su turno: Argentina, Brasil, los Estados Unidos y Venezuela.


En cambio, los intelectuales colombianos se entretenían en la segunda y tercera décadas del siglo XX, en disquisiciones sobre la degeneración de la raza en Colombia, proponían una inmigración selectiva de europeos mediterráneos, preferiblemente, como forma para mejorar las condiciones genéticas y mentales de los colombianos y rechazaban la entrada de razas peligrosas entre ellas las orientales.


Sin embargo, las condiciones del país, primordialmente, las del valle geográfico del río Cauca, mostraban posibilidades para los inmigrantes extranjeros, gracias a los desarrollos de la naciente industria azucarera que demandaba la presencia de comerciantes que suplieran las necesidades de los trabajadores de los ingenios; tales comerciantes extranjeros captaron, asimismo, las necesidades de los campesinos cuyo contacto con las áreas urbanas era todavía difícil. Estas circunstancias favorecieron el asentamiento en la región de los inmigrantes de origen indostano.


La investigación dedica dos de los capítulos a explicar los acontecimientos en torno al arribo y asentamiento de los, a sí mismo, llamados “indostanes” en el valle geográfico del río Cauca, las actividades económicas a las que se dedicaron, las formas de vida y de cultura que preservaron y crearon en la región que les dio albergue, con especial énfasis en sus expresiones de cultura alimentaria y prácticas religiosas. Finalmente, hace reflexión sobre los aportes de los indostanos en sus descendientes, forma ésta interpretada como la manera de aportar a la cultura nacional que se construye.


En lo que concierne a las fuentes primarias utilizadas para llevar a cabo este estudio, deben mencionarse, en primera instancia, los testimonios de historia oral obtenidos, por medio de entrevistas, de algunas de las esposas de los inmigrantes de la primera generación y de varios representantes de la segunda generación, la mayoría de ellos, radicados en las poblaciones donde habitaron sus padres. La información sobre la llegada y asentamiento en el valle geográfico, las relaciones familiares y comunitarias, las expresiones culturales y las actividades económicas en que se desempeñaron, se consiguieron en estas entrevistas. Estas, también, se realizaron a algunos vecinos de las poblaciones, contemporáneos a la llegada de los inmigrantes.


En segunda instancia, fueron revisadas y consultadas fuentes primarias escritas, provenientes de los archivos parroquiales de Cartago, Zarzal, Tuluá, Buga, Florida, Palmira, Santander de Quilichao y Puerto Tejada; fundamentalmente, los libros de matrimonios y bautizos en los que se registraba la celebración de los sacramentos cristianos. Los registros de matrimonio fueron, particularmente, interesantes porque constatan la celebración de matrimonios mixtos, bajo dispensa entre los ciudadanos musulmanes y jóvenes católicas vallecaucanas. Los de bautismo anotan el nacimiento de los descendientes.


Asimismo, fue examinada la documentación proveniente del Archivo General de la Nación correspondiente al fondo denominado Ministerio de Gobierno en la que se encuentran algunos datos sobre extranjeros, por ejemplo, varios informes de representantes del Estado dirigidos al Ministerio de gobierno consignan apreciaciones interesantes sobre la presencia de extranjeros en el país y la necesidad de legislar frente a éstos en concordancia con las leyes de países más avanzados. Aun cuando, este tipo de documentación no es específica para el grupo de inmigrantes estudiados. Es previsible que si los inmigrantes indostanos llegaron a Colombia como ciudadanos del imperio británico, los documentos atinentes a su presencia en el país, deben encontrarse en archivos británicos. Desafortunadamente, para el investigador colombiano, las posibilidades de consulta en archivos extranjeros, es limitada13*.




PERSPECTIVA HISTÓRICA DEL PROCESO MIGRATORIO


ALGUNOS ANTECEDENTES


Colombia ha sido un país de pocos inmigrantes, sin embargo la presencia de extranjeros en los territorios de lo que en siglos posteriores constituiría el espacio nacional data desde muy temprano en la historia colonial.


Es un hecho conocido, que originalmente sólo los españoles podían viajar a el Nuevo Mundo cuando la corona española fue consciente del significado económico de América empezó a expedir leyes en las que en forma tajante prohibía el comercio y el paso a los súbditos extranjeros. En otras palabras, se prohibió todo tipo de inmigración extranjera a territorios de la América española.


A pesar de las numerosas leyes restrictivas sobre la entrada de extranjeros a los Reinos de Indias una considerable cantidad de personas procedentes de diversos puntos de la geografía europea se estableció tempranamente en ellos.


En los siglos XVI y las primeras décadas del siglo XVII, italianos, franceses, flamencos y sobre todo grupos de judeoconversos portugueses, en un número sustancial para la época y a pesar de las prohibiciones civiles y eclesiásticas, se instalaron en regiones de la América española y conformaron en diversas ciudades, lo que hoy podríamos llamar en términos cotidianos «colonias de extranjeros». La gobernación de Cartagena fue uno de los ejemplos más significativos de esta migración14.


La mención de la presencia de extranjeros en Cartagena, ya fuese de manera permanente o en visita esporádica, era frecuente tanto en los documentos remitidos por las autoridades regionales como en los expedidos por la Casa de Contratación. Lo que más preocupaba a las autoridades metropolitanas era su relación con el contrabando y la dificultad para controlarlo. Como bien lo dice Carmen Gómez Pérez «la expulsión de los extranjeros de las Indias españolas fue un principio inalterable a lo largo de los tres siglos de las colonias»15.


El predominio de los grupos extranjeros que persistía en Cartagena, su poder en los aspectos más importantes del comercio, generalmente ilegal, y la ineficiencia de las autoridades comprometidas como cómplices, tenían a este puerto en la mira de las autoridades metropolitanas.


El 18 de diciembre de 1750, después de poco más de un siglo, de la histórica presencia y casi total desaparición de los judeoconversos portugueses, se publicó en Cartagena la orden de que todos los extranjeros que había en la gobernación debían presentarse ante el gobernador de la Provincia. Al llamado de las autoridades cartageneras acudieron cincuenta y cinco extranjeros, un número probablemente inferior al existente, treinta y cinco de los cuales eran italianos, le seguían en número catorce franceses y el resto lo constituían dos portugueses, un flamenco, un irlandés, un maltés y otro sin identificar. Sólo dieciséis no pudieron probar permanencia legal a través de licencia o carta de naturaleza16.


Siglos más tarde, en los albores de la independencia y a raíz de las guerras que la consolidaron, los ejércitos republicanos contrataron la asistencia y el desempeño de ciudadanos irlandeses y escoceses que lucharon al lado de los patriotas revolucionarios.


Los nuevos gobiernos que se constituyeron en las nacientes repúblicas y los que los sucedieron a lo largo del siglo XIX asumieron posiciones diferentes frente a la presencia de extranjeros. Algunos como Argentina, Uruguay, Chile y Brasil en la América portuguesa favorecieron abiertamente la presencia de extranjeros como una forma de iniciar el camino hacia el progreso. Otros como Colombia se mantuvieron cautos ante la entrada de extranjeros.


Varios países del continente americano fueron receptores de un gran fenómeno de migración masiva, producida por el crecimiento demográfico en Europa, por los mejores y más baratos medios de transporte y por la formación de un mercado mundial. Más precisamente correspondería al período comprendido entre 1850 y 1930, años entre los que el mercado mundial colapsó debido a la Gran Depresión17.


La presencia de inmigrantes europeos en la época de la gran migración, especialmente, en los países que recibieron su mayor influjo ha sido objeto de diversos estudios. No obstante, suele olvidarse que a Hispanoamérica arribaron levas de individuos procedentes de Asia, por ejemplo, chinos, indios, japoneses y del medio oriente que prestaron concurso importante al trabajo agropecuario y al comercial.


INDIOS DEL VIEJO MUNDO EN AMÉRICA


Las características del presente recuento historiográfico llevarían a suponer que fueron sólo europeos los que se trasladaron en calidad de inmigrantes a distintos espacios de la América continental y el Caribe. La realidad dice otra cosa. Los datos demográficos de países como Guyana y Surinam e islas como Trinidad, Tobago, Granada y Santa Lucía18 evidencian la importante participación de ciudadanos de la India en la conformación de estas sociedades.
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